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A lo largo de las paredes de esta sacristía hay 
armarios con columnas floridas y festoneadas del 
mejor gusto. Encima de ellos existe un~ pila de 
espejos de Venecia, cuyo uso no me expllco, á no 
ser que sirvan para adorno, puesto que están de
masiado altos para mirarse en ellos. Más arriba 
todavía estan colocados por orden cronológico los 
retratos de los obispos de Burgos, desde el pri
mero hasta el que ocupa la sede en la actualidad. 
El centro de la sala lo ocupan un enorme aparador 
é inmensos cestos donde se guardan los utensilios 
del culto, y bajo dos !anales se conservan como 
curiosidad dos árboles de coral, de ramos meno& 
complicados que cualquier arabesco de la catedra), 

Atravesamos otra sala de escaso valor arqui
tectónico cuando nos rogaron que alzáramos la. 
cabeza y 'miráramos un objeto curiosísimo, consis
tente en un enorme cofre sujeto á la. pared con· 
grapas de hierro. No cabe imaginar cofre más re
mendado desvencijado y carcomido; seguramente 
es el mAs antiguo del mundo, y una inscripción 
negra que dicP: Cof1·e del Cid da g_ran importa_ncia. 
á aquellos tablones podridos. Segun las crómcas, 
aquel cofre es el que Ruy Dlaz de Vivar, conocido 
con el nombre de Cid Campeador, llevó como pren
da (cuando, aunque héroe, anda.ha falto de dinero), 
lleno de arena y piedras, á casa de un honrado 
usurero y prestamista judlo, prohibiéndole que 
abriera el misterioso cofre antes de que le devol
viera la cantidad tomada á préstamo, lo cual de
muestra que los usureros de aquella época eran 
más tratables que los de nu(lstros dlas; pocos judíos, 

. y aun pocos cristianos, se encontrarlan ho)'. tan 
cándidos y bouachones que aceptaran seme¡ante 
garantla. 

V 

El claustro.-Casas y puertas.-EI teatro y los actores.
La cartuJa de Mlrallores.-EI general Thlbaut y los hues• 
del Cid. 

El claustro está lleno de tumbas, cuya mayor 
parte están cerradas con verjas espesas y fuertes· 
est_as tumbas, todas de persOJ1ajes ilustres, está~ 
abiertas en el espesor del muro, historiadas con 
blason~s y bordadas con esculturas Eu una de 
ellas v1 un grupo de María y Jesús, de gran hermo
sura, Y una quimera, mitad animal, mitad arabes 
co, d? la más extra!la y sorprendente invención. 

V1 sobre una puerta una encantadora estatuita 
d_e la Virgen, de preciosa ejecución y extraordina
no atrevimiento en la idea. Eu )uaar del ademán 
m?desto y contrito que se da ge;eralmente á la 
Virgen, el escultor la ha presentado con una mira
d_a en que la voluptuosidad se mezcla con el éxta
sts Y con la embriaguez de una mujer que concibe 
á un Dios. De pie, con la cabeza echada hacia 
atrás, asp_ira con el alma y con todo el cuerpo el 
rayo flam1gero exhalado por la paloma simbólica 
c?n u_na mezcla de ardor y de pureza de rara ori'. 
gmallctad. ' 

Imposible ea particularizar todas las obras 
maestras que hay en la iglesia· hablaré sólo de al-
~n~. ' 

~arémonos ante una Pasión de Jesucristo, de 
.Fehpe de Botgofl.a, el cual no lué francés, aunque 
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el apellido, ó más bien el ~obre~ombre, parece in
dicarlo. Es uno de los ba¡orrelieves más grandes 
que hay en el mundo, y según usanza gótica, está 
dividido en varios departamentos. El huerto de los 
Olivos el camino del Calvario, la crucifixión entre 
los do; ladrones, inmensa composición que por la 
perfección de las figuras y lo :i,cabado de los ~or• 
menores supera á cuantas dehca<)ezas y sua vida
des hicieron Alberto Durero, Hemlink ú Holbein· 
con sus pinceles de miniaturistas. Aquella ep_op_eya 
de piedra termina con un magnifico descend1m1en
to al sepulcro; los grupos ~e apóstoles dormidos 
que ocupan las partes infenores del Huerto de los 
Olivos son casi tan hermosos y de estilo tan puro· 
como los profetas y los santos de Fra Bartolomeo: 
las cabezas de las santas mujeres al pie de la cruz. 
tienen una expresión poética y dolorosa, cuyo se· 
creto sólo poseyeron los artistas góticos. Los solda· 
dos llevan trajes raros, como se representaban en 
la Edad Media los personajes antiguos, judíos ú: 
orientales, cuyas vestimentas eran desconocidas. 
Acabóse esta obra en 1536. 

Hablemos de la sillería del coro, admirable tra· 
bajo, sin rival quizá en el mundo. Cada_ silla es un 
portento: representan escenas del Antiguo Testa
mento en bajorrelieves y están separadas una de 
otra por quimeras y anima!~ª fa_ntá~tic~s en forma 
de brazos de sillón. Hay al11 msp1rac1ón magotable, 
abundancia nunca vista, invención perpetua en la. 
idea y en la forma; aquello es un mu_ndo nuevo, 
una creación aparte tan completa y nea como la, 
de Dios, en que las plantas viven, los hombres 
florecen, las ramas terminª'n en ~anos, las piernas 
en hojas, la quimera de astutos o¡os abre las mem· 
branosas alas y el delfín monstruoso arro¡a a~ua á. 
torrentes por las fosas nasales. Es un enredo mex-
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tricable de florones, de lotos, de acantos, de flores
c?n empenachados cálices, de peces imposibles, de 
s~renas _Y dr~gones extravagantes, cuya explica
ción es 1~pos1ble para todo idioma: fautasia libé• 
rrim~ rerna en aquellas incrustaciones, cuyo tono 
amanllo sobre el fondo obscuro de la madera la 
hace parecer pintur_a de vaso etrusco . Esos dibujos, 
donde asoma el gemo pagano del Renacimiento no 
g_uardan relación alguna con el destino de la sille
ria,. Y á veces_ la elección de asunto denota que se 
olvidó la santidad del lugar. Hay nilios que juegan 
con máscaras, mujeres que bailan, gladiadores que 
luchan, aldeanos que vendimian, muchachas que 
at~rmentan ó acarician á un monstruo fantástico, 
an~males que tocan el arpa, y basta chiquillos que 
imitan _en la taza de una fuente al famoso Manne
Ken-Piss de Bruselas. 

L_a ca pilla del Condestable es por sí sola toda 
una 1gl~s1a. Ocupan el centro las tumbas de don 
Pedro Fernández de Velasco y de su mujer, que 
son de mármol blanco y de magnifica labor. El 
hom~re está echado, con armadura de guerra enri
~uec1da con arabescos de excelente estilo; la mujer· 
tiene un perrito al lado, y los guantes y los rama
¡es_ ~e su vestido de brocado están hechos con ex
qu1B1ta delicadeza. Las cabezas de ambos esposos 
descansan sobre cojines de mármol adornados con 
su corona y sus blasones. El retablo está esculpido 
dorado, pintad?, lleno ?e arabescos y columnas, y 
representa la c1Tcunc1s1ón de Jesús, con figuras de 
tamano natural. 

En la sacristía próxima á la capilla se ve em
potrada en la madera una Magdalena atribuida á 
~eonardo de Vinci_; la suavidsd de las medias tin
·ªª ob~curas, fundidas con lo claro en gradaciones, 
msens1bles, la ligereza del toque en la cabellera y 
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la perfecta redondez de los brazos, dan verosimilí
-tud á esta suposición. También se conserva en la 
.capilla el dlptico de marfil que el condestable se 
llevaba á la guerra y ante el cual hacía oración. 

Una gran escalera de hermoso dibujo con mag• 
nificas quimeras esculpidas nos admiró. Ignoro 
adónde )leva, pero es digna del más deslumbrador 
palacio. 

El altar mayor de la capilla del Duque de 
Abrantes es una de las cosas más raramente ima
ginadas que pueden verse, y representa el árbol 
genealógico de Jesucristo. El patriarca Abraham 
.~stá echado en la parte inferior de la composición, 
y en su fecundo pecho se sumergen las melenudas 
ralees de nn árbol inmenso, cada una de cuyas ra· 
mas lleva á un antepasado de Jesús, y se subdivide 
en tantas ramitas como descendientes hay. 

La capilla de Santa Tecla es lo más extraño que 
se puede imaginar. El arquitecto y el escultor pa· 
rece que se propusieron amontonar el mayor nú· 
mero de adornos posible en el menor espacio; bien 
lo lograron, y desafiaria yo al ornamentador más 
industrioso á que encontrara sitio en toda la capi· 
llapara un solo rosetón. Aquello es del mal gusto 
más rico, más admirable y más encantador. Todo 
son columnas salomónicas rodeadas de pámpanos, 
volutas arrolladas hasta lo infinito, cabezas de 

. querubines alados, enormes nubes, llamas de pe· 
beteros, rayos abiertos como abanicos, todo dora• 
do y pintado con pinceles de miniatura. La santa, 
.cercada por las llamas de la hoguera, atizadas por 
sarracenos de extravagante vestimenta, alza los 
hermosos ojos al cielo y lleva en la mano una rama 
bendita. -

Los órganos, de formidable tamalio, tienen ba· 
.terias de tubos dispuestos en plano transversal, 
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eomo cañ?nes, de _un efecto amenazador y belicoso. 
-Ca_da capilla particular tiene su órgano pero más 
chico. ' 

Hay taro bién en la catedra! de Burgos una Sa
cra Familia sin nombre de autor, que me parece 
obra de Andrés del Sarto, y cuadros góticos de 
madera de Cornel10 Van Eyck, semejantes á otros 
que hay en la galería de Dresde. No son raros los 
cuadros alem~nes en Espalla, y los hay de rara 
belleza_. Menc1on_aré de paso algunos cuadros de 
fr~y Diego de Le1va (que se metió fraile en la car• 
tu¡a de M1raflores á los cincuenta v tres años) en• 
tre otros el del martirio de Santa Casilda /¡ q'uien 
cortó el verdugo ambos pechos; brota la 'sangre á 
borbotones de dos manchas rojas que dejó en el 
pecho la carne amputada. Los dos pechos yacen al 
·lado d~ la santa, que mira con febril y convulsiva 
.expresión de éxtasis á un ángel de semblante so• 
lla~or Y melancólico, que le trae una palma: E,tos 
espantables cuadros de martirios abundan en Es· 
palla, donde el amor al realismo y á la verdad en 
el a~te se llevan hasta el último límite. No perdona 
el Pl~lor ni una gota de sangre; hay que ver los 
nerv10s cortados que cuelgan, la carne vivl que se 
~st~fmece, Y cuya púrpura sombría contrasta con 
a ancura exangüe y azulada de la piel las vér

tebras ~otas por la cimitarra del verdug~, las 80 • 
·!lates violentas impresas por las varas y látigos de 
los atormentadores, las llagas abiertas que vomitan 
agua Y sangre por la lívida boca; todo se reproduce 
con aterradora verdad. Ribera pintó en este géne• 
ro cosas que harían retroceder horrorizado al mis• fº ~;rdugo, Y son realmente indispensables la 
r~rmi _able belleza y la energía diabólica que ca• 
la ~tenza~ á aquel gran maestro para que se tolere 

eroz prntura de matadero, que parece haber 
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sido hecha para canibales por un ayudante de ver
dugo. Se le quitan á uno las ganas de ser mártir, y 
el ángel con su palma parece escasa compensación• 
para tan atroces tormentos. Y aun Ribera niega 
alguna vez tal consuelo á los torturados y los deja 
retorcerse como pedazos de serpientes en unas ti• 
nieblas amenazadoras, no iluminadas por ningún 
rayo di vino. 

El célebre y venerado Cristo de Burgos, que no 
puede verse basta después de encendidos los cirios, 
HO es de piedra ni de madera pintada; está forrado 
(según se asegura) de piel humana, con mucho arte 
y cuidado. La cabellera es real, los ojos tienen 
pestañas y la corona es de espinas verdaderas. 
Nada más lúgubre ni más in'tranquilizador que el 
alto fantasma crucificado: la piel, de tono añejo y 
obscuro, está surcada por largos hilillos de sangre 
tan bien imitados, que parecen correr realmente. 
Y no se necesita gran esfuerzo imaginativo para 
dar crédito á la leyenda, según la cual el Cristo 
sangra todos los viernes. Lleva unas enagüillas 
blancas bordadas de oro, que Je cubren desde la 
cintura á las rodillas. En la parte inferior de la 
cruz se ven engastados tres huevos de avestruz, 
cuyo sentido simbólico no comprendo, como no
aludan á la Santisima Trinidad. 

Salimos de la catedral deslnm brados, aplasta
dos, ebrios de obras maestras. Vimos la casa del 
Cid, ó mejor dicho, el sitio donde pudo estar, que· 
consiste en un solar cuadrado, ródeado de guarda
cantones. No queda ningún vestigio que autorice 
tal creencia, pero nada demuestra lo contrario, de· 
modo que no hay inconveniente en atenerse á la 
tradición. 

La casa del Cordón, llamada así por el que da 
vueltas á las puertas, sirve de marco á las venta-
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nas y adorna toda la arquitectura merece también 
una ojeada. ' 

La Puerta de Santa María, elevada en honor de 
Carlos V, es una notable labor arquitectónica. Las 
estatuas colocadas en las hornacinas, aunque acha
parradas, tienen cierto carácter de poder y forta
i.,za, que compensa la falta de esbeltez. Lástima 
es que deshonren aquella soberbia puerta triunfal 
no sé qu_é m~rallones de y_eso, alzados so pretexlo 
de fort1ficac1ón, y que sena urgente derribar 

Es eso, poco más ó menos, cuanto hay q~e ver 
e11 Burgos. 

Qunlarnos ir al teatro para ver una obra en 
verso, El zapa_te,·o _Y el ,·ey, de Zorrilla (escritor jo
ven muy _d1strngu1do, muy en moda en :Madrid y 
ª?tor_ de siete tomos de poesías, cuyo estilo é ins. 
p1rac1ón son muy elogiados), pero no babia ya bi. 
lletes en el despacho y hubo que esperar al día si
guiente, en que asistimos á la representación d<> 
Las t,·es ~ultanas, zarzuela adornada con bailes 
turcos muy cómicos. Los actores no sabían jota del 
papel y el apuntador chillaba á grito herido domi
nando _la voz de aquéllos. El tal apuntad~r está 
protegido por una especie de escudo de latón re. 
donde!ldo como la bóveda de un horno, contr~ las 
pa~atas, manzanas y cáscaras de naranja con que 
el impaciente público espailol suele bombardear 1\ 
los actores que le desagradan. Cada espectador 
lleva su_ provisión de proy~ctiles en el bolsillo, y si 
los cómicos representan b1en, vuelven los comesti
bles á su natural destino. 

Antes de marcharnos de Burgos fuimos á ver 
la Cartuja de Miraflores, que está en lo alto de una 
cohna. La parte exterior es austera y sencilla· mu -
ros de piedra cenicienta, techumbre de tejas 'todo 
para el pensamiento, nada para los ojos. Dentro 
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hay largos claustros encalados, puertas de celdas, 
vidrieras de color con asuntos piadosos, especial
mente una ascensión del Señor, de rara composi
ción: el cuerpo del Salvador ha desaparecido ya 
y no se ven más que sus pies, cuyas huellas queda
ron impresas en un peñasco rodeado de sa-ntos lle
nos de admiración. En un patio, en cuyo centro se 
yergue una fuente de la cual se filtra gota á gota 
agua cristalina, está el jardin del prior. Los tron
cos de un emparrado alegran algo la tri!rteza de las 
paredes, y escasas plantas y flores crecen de tre
cho en trecho al acaso y en un desorden pintoresco. 

Sombrean el camposanto algunos cipreses, como 
en los cementerios turcos, y alli yacen cuatrocien
tos diez y nueve cartujos, fallecidos desde que se 
cocstruyó el con vento; hierba espesa cubre la tie
rra, donde no hay sepulcros, cruces ni inscillpcio
nes. Aquel cementerio anónimo, con su tranquili
dad y su silencio, presta reposo al alma; una fuente 
colocada en el centro llora con lágri'mas !impidas 
como la plata á todos aquellos pobres muertos olvi
dados; bebi un sorbo de aquella agua filtrada por 
las cenizas de tanto santo. Era pura y glacial como 
la muerte. 

Pero si la morada de los hombres es pobre, r¡ca 
es la de Dios. En medio de la nave están los sepul
cros de don Juan II y de su mujer la reina Isabel. 
Asombra que la paciencia humana haya podido 
llevar á cabo labor semejante. Diez y seis leones, 
uno en cada esquina, les sirven de base y sostienen 
ocho escudos con las armas reales. Añadid un nú
mero proporcionado de virtudes, figuras alegó· 
ricas, apóstoles y evangeli¡¡tas, haced serpentear . 
entre todo lo dicho ramos, follajes, aves, animales, 
arabescos, y os formaréis una idea muy vaga del 
prodigioso trabajo. 

UN VIAJID POR ESPAÑA 37 

El sepulcro del infante don Alonso está al lado 
del Evangelio, y representa al infante arrodillado 
frente á un reclinatorio. Una parra de la cual 
están pendientes varios uiños que cogen uvas fes
t~nea en inagotable capricho el arco gótico' que 
sirve de ronco á la composición. Tan maravillosos 
m_onumentos ~on de alabastro, y obra de Gil de 
S1loe, que hizo también las esculturas del altar 
mayor; á la derecha é izquierda de éste que es de 
eingula~ b_elleza, se abren dos puertas p~r las cua• 
les se distrngue á dos cartujos, inmóviles en el su
dario blanco de su hábito; ambas figuras, que 
deben de ser de Diego de Leiva parecen de carne 
y hueso á primera vista. ' 

Desde lo alto de la colina me hicieron ver en 
lontananza á San Pedro de Cárdena donde están 
las tumbas del Cid y de Jimena. Cué~tase respecto ' 
á estas tumbas una extraña anécdota que narraré 
sin responder de su autenticidad. ' 

Durante la invasión francesa, al general Thi
baut se le ocurrió que trajeran los huesos del Cid · 
d~sde San Pedro de Cárdena á Burgos, con inten
ci_ón. de colocarlos en un sarcófago en el paseo 
pubhco, para inspirar á la población sentimientos 
heroicos Y caballerescos con la presencia de aque
llos restos magnánimos. Afü\dese que en un acce
so de entusiasmo guerrero el general' acostó cerca 
de si la osamenta del héroe, para acrecentar su 
valor con aquel glorioso contacto, precaución que 
no le bacía ninguna falta. No se ejecutó aquel pro
yecto, y el Cid volvió junto á Jimena, á San Pedro 
de Cárdena, donde se ha quedado definitivamente. 


